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Opinión

rcos y callos

E o< coñsejero de Ecónomía de l" Cornrn¡arJ a" L,tIno a"r"*", M"*,"no.
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Jr=y audaci4 que Aguirre presentó
aquellanoche

. Lo queescribe Manglanq un joven bas_

flle atínicg que fue nombrado-consejero

5 FgryT, v Hacienda por fuuirre, in_
rrodujo la libertad de horarios eñh coíu_
nidad madrileña y cesó cuando dimitió su
Jet4 es todo un síntoma Manglano pisa
charcos intencionadamente y,I" ¿"ó"i_
urse Denuncia el aspaüento fuurcido ha_
cra cualquier ejercicio de una política
uortttablq cen*ada en Ia apertura de es_
¡ncios para Ia elección indiüáud y errh [_
ducyon de.Ja reglr-"a"i¿n o"UiJÉ",
muchos callos en la burocracia prñridirt"
pero sus propuestas son un presagio de las
derrandas ciudadanas que se avecinan

Dono«ión
lÁPisdndo Charcos con interég y me da la
mpresión de que su autor conecta sin difi_
illhd con su generación de frustradosjó_
rcnes que votaron ¿ parti¿o eopular.
Itrede queestemos ante unejemplá Je li_
:o decomo los extremos se tocan cuando
m budas de lapolític4 además d" ri"lr;,
¡uestran uria creciente disfuncionalidad.
langlano está en Ias antípodas del moü_
ue¡to lSM pero coincide con el mantra
e'lro,nos representan , querepitenlos in_
gnaoos.Lo que se extiende por esta Es_

{a gue Ios ultimos coletazos del inüer_
o bandejado hecha un barr¿A es un har_qp descomunal conla casta de lo, q"

mandan. La tesis de Manglano es que gra_
cias a Ias listas cerradas y a la:erarqr-,La_
ción de los partidos los cargoslbctás tie_
nen muypocos incentivos para sergenui_
nos representantes de quienes les votan y
¡ngtivos sobrados para ser servicialmentá
leales a Ias oipulas, firertemente btinda_
d¿§, que graciosamenteJgs incluyen en la
nómina de la organizacion

Por la misma regl4 el hecho de que los
partidos políticos subsisten muy cómoda_
mente gracias asubvenciones p-úblicas. en
Iugar de financiarse con las 
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afilia¿6., lasdonaciones a" r* prrtiáo
rios, anula cualquier incentivo que puedan
tenetpara cumplir con sus promesas elec_
tor{es. Percival Manglano propone darle
\,'uelta como un calcetín a Ia ley electoraly
a las nsry1¿5 por las cuales se .ige los p#_
tidos.

Es posible que estejoven atípico -nació
en Iondres, se educó en r'- 
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en Madrid se ücenció 
"" 

ci"¡"ír"=poTri_
cas en París, hizo un nráster en Económi_
cm en Estados Unidos y dio sus primeros
pasos profesionales en Indonesia_ hava
cometido un temprano hara kiri polítiáo
con su particular memorial de loi agra_
üos, fruto desu breve pr.* po. tr"'ño_
quetas del poder. Si es asi Ia crisis institu_
cional seguirá agravándose. Lo que propo_
ne pTa regenela,r la política es ampfua_
mente compartido porque es de sentido
comul}.
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camaadüerte asu mu-
jen "Si me pasara algo,
Bárbara novendas Xe-
rot''.

En los aios 197O,
aparece el dinero del

EI panoramade
losaños30 sepat€Ge
alqueviúmos:
aumerta la ruina
de ladasemedia

petróleq junto con los ecologistas, Ias ONG y el problema

f ladepreciación del dóhrlun -"ádú ái1"1""",
'?ues mir4.a mi me alegra muchísimo iue ei JJf* ot"
11r1¡t:_ryrs, polqu: si.et dólar estuüera en peügro,
rma$nate las monedas de diez centavos,,. En los óchena
y.a había bromas sobre los economi.tai; ;;;;ü;*r,
do_s de ellos, conpapeles en Ia-*, 

"rGlápr"-ü "n_ctal re c[cen aun alto cargo:.Estas previsionei sonpro-
ducto de nuestra i-rsi*áio" B.p"i--, ü"."# *agradd'.

Apartirde l99O seve alos japoneses, el auge de los cur_
sos de MBA, Greenspan, la expansióo*o"t riaiá, pi
sos que se encarecer¡ laespeculaciórq las stock op dons,la

fl :tFt-d,óras,losrescares,losUiq""ros"n-há;á,ros bancos nacionalizados.y Ia comrpción Al firul, un
f 
o.1nbrebebe,unWMartiiienl"brr*¡;;;*liA""

mstemenG: "euiero que me dewehan mi burüuiaí.
_ Uncontrastevisible con Espr* o qu" r" fratrüiu"t o

de los altos impuesro, y a aoliff"rrol¡,iUfi";#;, *recaudador recostado sonriente con tá, -*á. .*r"¿r.
9:*9:,r, *ca, que te dice a * 

""rr.iU.y"i." i"ñsr,r_
oo: "}trede que metamos la paA a la hora de gastar-sus
impuestos, pero metendráque reconocerque ánb rela_
tivo alarecaudación hacemos un trabajo áe=f¡fl"r!1

El dinero
en'The I{wyorker,

a 
-editorial Libros del Asteroide pubüca esta iova

editada por Roberr Mankoff, qu" ."rtiÁ" ,"i.1,_
lección de viñetas sobre asuntos eco"ómicos y fi_

narrcieros publicadas en la famosa,*rira 
""ovo.orrirradesite su fuudación, en 1e2S, hasta fiú;áüí¿""H" ¿.2000.

La historia económica queda reflejada en sus páginas.
No extraña que en los felices años veinte se brom#a con
l. a exr_a1sro_n, r las viñetas aludieran r.t 

" 
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toros". En 1930 cambió el panoram4 y r" p*""" a qt'r"
hemos üüdo en nuestros'días. e.*lJra" l'r**i"Ja" f"clle 

39dia.que engrosalaIisrad" l"s prú;..;;; r""
cota de hom?les esperando a tomar sopa gatis. Uno le
drce a oto:..¡Menuda conladepresión!, yeLtro respon_
de 'tEh? ¿Qué depresión? .

En la década de 1940 mejora la economí4 pero aDare_
ce la inflación En una oficina t 
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9::L_Tlll"*"F '!r\r crees qúey;*"i;;á;ffi p._
otrun aumento de sueldo?,. Laprosperidaá se consolida
con eJ paso del tiempo. una señór lá a""¿ -ri;;;q""yace en Ia cama en un hospital: .Tlarold, ¿- tvoi r,r.
industriales al alz4los ferrocarriles ¿ ¿áLl 
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za-..".En otra viñeta es


